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((Diálogo interreligioso)) y 
Edad Media latina 
Las relaciones que se establecen, tanto ahora como durante toda la historia, 
entre los distintos pueblos y sus religiones son temas que preocupan al ser 
humano en la medida en la que desde el pasado puede entenderse el presente. 
A su vez, podemos ver el hilo de la historia como el Ring des Ringes 
nietzscheano, un continuo fluir de elementos que se van repitiendo a lo largo 
del continuo temporal. Desde este punro de vista, el presente serviría también 
para entender el pasado. Sin embargo, no resulta tan sencilla la cosa y se 
producen objeciones que, en muchos casos, resultan insalvables. No resulta 
tan sencillo porque lo que en nuestro presente sirve para definir un concepto 
ya sea concreto o abstracto en numerosas ocasiones no es útil para exponer 
, 
un hecho del pretérito por una simple razón: lo que para nosotros hoy es 
una verdad indiscutible, en otras épocas de la historia o no se contemplaba 
como tal o, simplemente, no existía. No atienden estas palabras a un embate, 
sino, más bien, a un deseo de redefinir o encauzar conceptos que se utilizan 
sin el suficiente rigor científico y que, previamente, necesitan unos matices 
prácticos para ser utilizados (aún así, con todas las reservas). 
El tema que centra este breve trabajo es la utilización de términos como 
'diálogo interreligioso' en la Edad Media, concretamente en Hispania, y su 
uso tan a la ligera por unos y por otros que parece inducir a una visión del 
medioevo como etapa de diálogo entre las tres religiones monoteístas que 
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peb lan  el mundo occidental. El punto de inflexión de este 'diálogo 
interreligioso' se juzga entre los siglos XIII y x v  gracias a un cambio de 
mentalidad más aperturista frente al judaísmo y el Islam. No obstante, esto 
no es así. Se cree que esta nueva concepción del 'otro', del infiel a la iglesia 
católica se produce cuando la cruzada material se considera improductiva y 
un concepto como el de la cruzada espiritual, la wnversión del 'otro', empieza 
a valorarse como herramienta más sólida para derrotar al 'infiel'.' Claro está, 
la muda de opinión viene de la mano del conocimiento que en los siglos 
inmediatamente anteriores el cristiano medieval latino adquiere de sus 
antagonistas musulmanes y judíos. Si en los primeros siglos de contacto de 
los cristianos latinos con los musulmanes, éstos no conocían nada de los 
segundos y los veían wmoseres vocingleros que llamaban a sus fieles a gritos 
para la oraci611,~ ahora tras cenáculos tan importantes como el de la Escuela 
de Traductores de Toledo se cree que «la raison habite chez les 
musulmans*.3 
Con todo, este contacto de las capas intelectuales no debe llevarnos a 
conclusiones precipitadas. Claro está que para un filósofo lo importante es 
la idea de un texto y no la actitud personal del autor de ese texto, aquello 
que podemos extraer epistemológicamente y no a partir de la individualidad 
humana. No obstante, a mi parecer actos e ideas se hallan intrínsecamente 
i. Benjamin Z. KEDAR (Cnrrak nnd Miriion. European Approacher toward th# Mulimr, 
I'rinceton, Princeron Universiry Presr, 1984) llega a la concluridn que esta i d a  de la cniuda espirirual 
no es del rodo cierra, pues lo que sc produce es una subordinación del aparato milirar a las tácticas 
apolog6ricas de las predicadores. Orra idea que presenra Kedar cs la de observar la literatura doctrinal 
de la epoca más bicn como textos de refuración al infirl. En esre mismo sentido, es interesanre la 
obra de Jean FLOR, (La p e n a  ronca. La formakdn k h idea k nwada en el Occidente ciitiano, 
- 
Granada, 2003) donde sc prescnra, además de la perspccriva que se tiene en la época de I i  cruzada 
marerial, cómo se producc, rambieii, una cruzada ideoldgica en donde se efectúa una demonizacidn 
del Islam a partir de renror crisrianos bi7antinos y latinos. 
. ~ Q u o d  isre iii hinosis rurribus cotidie barriru inormi er monstruoso hac ferarurn ricoru, 
dissolutis labiis r t  faucium iaru aperro ut wrdiaci iiociferanr hac uociferando uelut furiaai preconanr, 
ut munianr Maozim cuiii Deo dieno quem cognouir, id esr, ur Maozim quem Cobar iiocaiir, hoc 
esr, maiorem, cum Dea aliena, id esr, demone illo qui ei sub persona Gabrihelis apparuit, una 
uenerarjonis niinine muniat [...]* (Albarus Curdobcnsis, Indiculw luminoius, en Gil, J. (ed.), Corpw 
Sr~iptonrmMwarahicorum, Madrid, Insrituro Anronio de Nebrija, 1973, vol. 1, pp. 298.199). 
5 .  J e a n J o ~ ~ m ~ ,  ~L'Islam et la raison. d'aprks quclqucs aureurs latins des if et xir'sitclcs.,>, 
en A. Cazenave y J.-F. Lyarard (rdd.),Lártderronfinr. MéhngejoftraMau%edc Gandilkz, París. 
Presses Universicaires de France, ,985, pp. 153 y SS. 
unidos y ya que «pienso, luego existo», la manera de vivir influye en la for- 
ma de pensar, y viceversa. Además, no olvidemos el contexto histórico, pues 
éste condiciona la existencia del hombre en su período. 
Es necesario para el transcurso de nuestra argumentación esbozar a grandes 
rasgos el término fruto de estas  cuartilla^.^ El 'diálogo interreligioso' nace 
durante el Concilio Vaticano 11 (1963-1965) como reacci6n a la postura ex- 
clusivista que la iglesia católica había ostentado hasta entonces. Si con el 
exclusivismo no había salvación fuera de la iglesia, ahora la nueva postura 
inclusivista acepta que los millones de personas que no conocen a Jesucristo , 
pueden salvar su alma: la iglesia reconoce la gracia de las 'otras' religiones, 
abriéndose, así, a un 'diálogo inter~eli~ioso' en el cual la religión del 'otro' 
no se ve, ya, como un cúmulo de errores, falsedades e incredulidades, sino 
como una religión que también es portadora, en su medida, de la verdad del 
Verbo. No obstante, todo ello no impide que se haya de producir una 
necesaria misión adgentes para dar a conocer al Cristo.5 Para muchos se 
produce en estos momentos un dilema ecuménico, pues el inclusivismo se 
observa como una postura que otorga la gracia de la salvación a todos aquellos 
no-cristianos debido a la magnanimidad de Cristo. Con todo, la religión 
católica sigue-en el pedestal de religión única y verdadera: no se niegan las 
verdades de las otras religiones, pero siempre se verán relegadas por la verdad 
del cristianismo.6 No es aquí ni el momento ni el lugar para rebatir las posturas 
del inclusivismo, pero sí hacer notar que ya en nuestro tiempo un concepto 
como el de 'diálogo interreligioso' suscita sus propias criticas. 
Si trasladamos esta problemática a la Edad Media hispánica podemos 
comenzar la crítica al 'diálogo interreligioso' partiendo desde un punto 
fundamental: la sociedad cristiana latina es radicalmente exclusivista: <<Salus 
extra ecclesiam non estx, y los infieles arderán en el infierno.' Ciertamente, 
ya en la Edad Media se plantea un problema trascendental para el pensamiento 
del momento: jcómo integramos la filosofía de los paganos al cristianismo? 
4. Vease Jordi PARDO PASTOR, nDiálogo inrerreligiasa en la Edad Media hispánica. 
Consideraciones a partir del Concilio Vaticano 11.1, Ertudior Eclcridticos 309 (zooq), p p  217-260, 
donde se rediza un examen más pormenorizado dc la ciiestión y se aporcl bibliografía sobreel tema. 
y. Respecta a las prernisasdel ConcilioVaticano 11 y la relmán entre cristianos y musulmanes, 
vease C a r l o s A ~ ~ c o V . c ~ r j o ,  Critiarroiy rnuiulmnner, Mabid, BAC, ~003 .  
. 
6. John Hicw, Dialoguei in tbe Philoiophv nfl(eli@on, Harnpshire 2001. 
7. Cyprianus, Opera omnia, pan recunda [CSEL 1111, Vindobonae 1871, Ep. 73. 21. p. 797. 
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¿Qué se debe hacer con las preceptivas de intelectuales como Sócrates, Platón, 
Séneca que no conocieron el cristianismo? Dante Alighieri y su Divina 
Comediason una clave del pensamiento cristiano de nuestra época. Todos 
estos grandes hombres que vivieron antes de Cristo, pero que no pecaron, 
siguieron las virtudes cardinales, aunque iio las teologales y por ello se hallan 
en el Limbo. Así pues, pueden ser escuchadas las preceptivas de estos sabios 
sabiendo cuál es su situación y procurando no errar ep la fe, pues muchas 
cosas buenas son las que dijeron, pero no conocieron la indiscutible Verdad 
de Cristo. Aún así, se remarca quiénes son los 'infieles' y Mahoma, y por 
extensión el Islanl, se presenta en la gran sección infernal de los heréticos.8 
Esta es la visión del mundo cristiano con relaci6n a los 'otros', a los infieles. 
Asimismo, este es el punto niás importante que debemos remarcar a dife- 
rencia de la concepción del ecumenismo moderno: en la Edad Media el 
cristianismo es la única vía salvífica. 
Al hilo de este contexro, creemos arriesgado hablar de ecumenismo y 
'diálogo interreligioso' en una sociedad como la cristiana occidental medie- 
val en la cual la únicavoz coi\ autoridad fidedigna es la cristiana. Sin embar- 
go, muchos han sido los que han querido explicar la situación excepcional 
que se produce en la Hispania medieval mediante un término como el del 
'diálogo interreligioso'. Evidentemente, se produce en la península ibérica y 
sus islas un fenómeno que es, prácticamente, exclusivo en toda la cristiandad 
occidental. La concepción del iudío y del musulmán para los cristianos 
hispánicos es diferente que para el resto de la Europa occidental: se producen 
relaciones humanas, no tanto interreligiosas, entre el pueblo llano, pues el 
hecho de convivir con un musulmán o un judío no resulta ningún tipo de 
8. [ L . . ]  Vedi comc srorpiaro Maliometro: 
Diiianzi a me sen va piagendii Ali 
Fesso nel volro da1 menro al ciufferra: 
E rotri gli alrri, che tu vedi qui, 
Seminaror di scindalo e di scisma 
Fiir vivi; c pcrb soti fcssi cosi [...] 
Libro Infrrno, Canro XXVIII, m,. 31-36. 
Ciro por Danre ~ I ~ H E R I ,  LR Divina Comrntdia, Giacomo Polerto (rd.), Roma, 1894, pp. 
601-602. 
g. Fernando D O M ~ N U U E L  RESOIRAS, uLa Espaiía medieval, Fronrrra de crisriandadi,, 
C~Utianirmo y Europa ante el terrrr milenio, Salamanca, Universidad Ponrificia de Salamanca. 
(Biblioreca Salmaiiriceiisis. Esrudios 16), 1998, p. 80. 
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problema.9 Esta singularidad ya fue observada por Leopold von Ranke 
extendiendo sobre el tapiz la circunstancia que la Hispania medieval es la 
historia de la Hispania cristiana y la Hispania musulmana.10 A su vez, no 
debe extrafiarnos que en este contexto la Hispania medieval sea un modelo 
en ocasiones de tolerancia y en otras de fanatismo religioso." Como apunta 
Colomer, no podemos pretender que la tolerancia o el diálogo que se produce 
en un contexto tan característico como éste se entienda como en nuestros 
días. La tolerancia .o procedeix de la indiferencia religiosa, o [es] recolza en 
el respecte de la llibertat i dignitat inviolables de la persona humana. Arnb- 
dues actituds eren molt lluny del món espiritual medieval».'Z 
No cabe duda que el proceso de conquista -o como se sigue utilizando 
'reconquista"3- de los territorios ocupados por musulmanes tuvo mucho 
que ver en la nueva visión que los estamentos eclesiásticos y políticos 
tomaron con relación al 'infiel' en la Hispania medieval. Si nos centramos 
mucho más en la corona catalanoaragonesa las conquistas de Mallorca, 
Valencia, Játiva y Murcia por Jaume 1 aportan datos interesantes a esta 
perspectiva. Ahora bien, estas conquistas en general afectaron de forma 
diversa a los principales reinos hispánicos, pues mientras que la corona 
castellana, con una población de tres millones de habitantes, sometió a unos 
trescientos mil musulmanes, la corona catalana, con una población 
rondante al medio millón, tuvo que someter en las Islas Baleares a unos 
cincuenta mil, mientras que en el reino de Valencia la cifra de musulma- 
nes sometidos oscila a ciento cincuenta mil.'* Frenre a la diáspora judía, 
10. R. KONBZKE, ~Prableme der Beriehungen zwischen Islam un Chrisrenrum im spanischen 
Mitrelaltern, enMirce!L?nen Medimnlia, v. 1: Anrike und Orient imMitreL?ltcr, Berlin, ,762, p. 217. 
11. Yiehak B ~ R ,  Hbroria de Iorjudím en L? Erpatía mirtianu, Madrid, Aldena, 1781. 
11. E u s e b i C o ~ o ~ ~ a  .El dialeg interreligiós en Ramon Lid>,, enElp~nramentahpaUor cntlhm 
durnnt I ' h t  mi+na i rl rmixcment, Institut d'Estudis Catalans-Publicacions de I'Abbadia de 
Montserrar, Barcelona, 1997, pp. 113.179, aqul 114. 
1 3 .  Cabe citar al respecto las palabras de Ortega y Gaíset: «Yo no entienda cómo pueden 
llamar reconquista a una cosa que duró ocho siglos* (Erpaña inverrebruh, 1721; Obrar Compkrar, 
1947, vol. 111, p. 118). 
14. Anthony BONNER, ul>apola&tica de Ramon Llull i Ramon Marti davant de I'lslam i el 
Judaismeu, en El &bar intetmlrurnl nb iegles u i i  i m, Acres de les Primera Jornades de Filosofia 
Catdana, Girona, 25-27 d'abril de 1988, E r d  General 9 (1787), pp. 171.185, aquí p. 172. Vease 
tambitn, Roben 1. B u n ~ s ,  IrL?m un& tbe Cwnderr. Colonia! Sumival in rhrTbirrrentb-Century 
Kingdom af Valenna, Princeron, Universiry of Princeron, 1973, cap. N. 
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Hillgarth propone que éstos formaban el dos o el tres por ciento de la 
población, un porcentaje que lleva a hablar de unos veinte o veinticinco 
mil habitantes.15 Entre estas poblaciones no-cristianas, tanto judíos como 
musulmanes gozaban de la protección real, aunque esta protección no era 
desinteresada: estos judíos y musulmanes eran el 'tesoro real', el cual el rey 
podía controlar con relativa facilidad, y en donde tenía muchos intereses 
que proteger frente a la iglesia y el pueblo cristiano.lb Claro está, este hecho 
explica en cierta medida las disposiciones que Jaume 1 tomó al respecto y 
el surgimiento de una política religiosa -y, a su vez, colonizadora- que 
intentara atraer al 'infiel' a la doctrina cristiana. 
Esta nueva política fue engañosa, tanto en su período como hoy en día, 
pues a partir de unas disposiciones aperturistas se esconden unas intenciones 
evidentes: la conversión. Surgen en estos momentos textos y personajes varios 
que alimentan este sueño. Pero volvamos a incidir en lo que antes ya hemos 
apuntado: acto y opinión se unen en un solo sujeto. Así pues, un personaje 
como Ramon de Penyafort ha sido considerado por la crítica como 
'ecumenista'.l7 Básicamente, la hipótesis se sustenta en la creación destudia 
linguarum por parte del jurista dominicano para el estudio de la lengua y 
cultura de los 'infieles'.l8 No queremos ser ligeros en nuestros razonamientos, 
pero el producto de estos centros linguísticos son, teóricamente, aunos 
hombres nuevos, provistos de las armas de la persuasión, [que] tratan de 
organizar una c m d a  espiritual a fin de promover la conversión de los infieles 
5 .  Jocelyn N. HILLGARTH. Lor Reinoi iii~pdpdnicor, Barcelona, Critica, 1979, pp. 44-53. 
16. Vease, John B o s m ~ ,  The &ynI Tremre:MuIim Communitiei u d r  the C~own ofA~ngon 
»2 the Forrrteenth Century, New Haven, I.ibrary af Iherian Resources Online, 1977. 
17. Alvara d r  HUERGA, xLos criterios merodoldgicos del diálogo ecumCnico según S. Ramdn 
de Penyafort~,Angelicum 58 (rq8i), pp. 367-388. En rnccián a este pl~nrearnirnto, véase J a r d i P ~ ~ ~ o  
PASTOR, .Rarnon de Pcnyafort i rl content de la predicacid hispinica adurrur I r h e o ~ .  Reflexioiis 
sobre l'ecurnenisine a I'Edat Mirjanan, eiiJosep Corcd, Alexander Fidara, Josep Olives, Vicrar I'alleji 
y Jardi l'ardo (edd.), Acterde kr Pn'me-eiJnmadei Inrmarianalr. QdPr I%iome?fif7aiomannopoldgiquu 
aL Paijor Catalarirdurunt IEhtMitjana,  Barcelona, 5-6 de inars dc 2004, Barceloiia, UIC-IBFCRL, 
[en prensa]. 
18. Véa~eh~elConMBAnniA BEITIA, ,*Los "Smdia Liiiguarom" dc los dominicos en los siglos 
xiri y xivn, en LB connovrriiojudeoc~~tiana en E~plpnñia (Dede l o i  ongener harta drigloxi~i). Homenajt 
a Domingo Mufioz Ldri, Carlos del Valle Rodrlgun ("d.), Madrid, CSIC-Instituto de Filologia, 
,998, pp. 264-168; trabajo que aporta otras rcfrrcncias bibliográficas sobre el reina quc por falta dc 
espacio iio puedo señalar. 
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en su propio territorio».l' Sin embargo, a la práctica el resultado bien podría 
ejemplificarse con personajes como Ramon Martí cuyas obras desprenden 
una vasta erudición sobre el judaísmo y el Islam, pero emanan también una 
fuerte intolerancia hacia el 'otro' impidendo, sin lugar a dudas, un diálogo 
fructífero entre las comunidades religiosas. Por otro lado, no olvidemos que 
obras como las de Ramon Martí son para el uso propio de los predicadores, 
pero no olvidemos tampoco que en ellas se expresan los métodos que se han 
de seguir para refutar, no convertir, la fe de los 'infieles'. Todo ello provoca 
- - 
que se produzca una represión en toda regla hacia las poblaciones cautivas 
que pueblan las comunidades cristianas de la corona catalanoaragonesa. Fac- 
- - - 
tores que apoyan esta reflexión y que ponen en entredicho el supuesto 
ecumenismo de la época son decretales como las de Ramon de Penyafort. 
La Summa de Pornitentia no es otra cosa que una obra jurídica que pretende 
implantar las reglas que los cristianos deben mantener con las comunidades 
- .  
judías y musiilmanas. La  lor lo ración geiierd quc va hcmos d.ido cn orro lugar 
es la sigiiiciirc: hay uii claro n ~ o b b i ~ ~ g a  escs. comunidades, ior~;indolos a la 
coiii.ersióil y aislándoles iocialniettre. E 5  cicrro que ya no se abog.3 por uti;~ 
con\*ersión \,iolciita cotiio las que se producían en los siglos anteriorcs a la 
conquista musulmana por parte de los reyes visigodos, pero tambiin es cierro 
que la supuesta premisa de Gregorio IX sobre la conversión mediante 
'argumentos', 'razones' y 'halagos' -premisa que se enarbola como bande- 
ra- se desoye totalmente a la práctica. El cristiano no debe relacionarse con 
los judíos y los musulmanes bajo ningún tipo de concepto. 
Este panorama hace que nos replanteemos el concepto de 'diálogo 
interreligioso' durante la Edad Media y respaldemos conceptos más claros 
como el de teologta de contro~ersia.~~ Son claras y concisas las palabras de 
19. Ton& yJoaquim k m  uAn~au, HUtoiMdrh1;1.1~$a~spanyok r vol. Insucut d'fitudis 
Catalans-Dipuracid de Girona, Barcelona-Girona. zooi, "01.1, p. 336. Esros colegios orientalisticos 
a rtudiu linpunrrn se encuadran en iina linea de apostolado intelectual que se halla reflejada, por 
esos arios, en la docurnentacidn legislariva de la Orden de Predicadores. Vease, G. G. MEERSSEMAN, 
,<'In libris gentilium non studcanr'. L'étude des dassiques interdite aux clercs au Moyen &e)>, Iralin 
mediniale e urnanistica I (1gy8), pp. 1-13; y A. DVVAL, <iL'6tude dans la Iégislarion religieuse de st. 
Dominiquen, enMé[angcs offcm A M-DChmrr, París, Bibliothkque Thomisre 37, pp. 211-247. 
zo. VkJosep-Ignasi S - ~ A N A ,  <YA propósito de la disputa de Barcelona de 1263 (ia raión 
r s p e c ~ l ; , r i \ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~ s l . ~  f e t e . ~ l ~ ~ l. E I I ]  .M Riiunu, ~~urri.,,Po~iat,ri~nro»~c~di~r~lh<~popn>,o I l n r n < > ~ ~ , , ~  
S~,trt<iw-Otero hhdrla. <.\l(.-(..>nrricri.i %ic I.C~IIL.ILI>II I Cu cur~ ar la I U ~ U  dr C~rt.llr Y l ioii. 
a 
Diputación de Zamora, 1998, vol. 11, pp. 1j13-1527, aqui p. 1514. 
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Saranyana al proponer el mencionado término, aunque no lo confronte con 
el de 'diálogo interreligioso'. Aún así, es significativo que incluya bajo esta 
etiqueta de teologia dp rontrouerria a autores como Pedro Alfonso, Pau Crestih 
o Ramon Llull viendolos como controversistas, cuando en otras ocasiones 
se les ha calificado como iniciadores del 'diálogo interreligioso'. No hace falta 
extendernos en otro factor que Saranyana trata como es el de la disputa de 
Barcelona del aiio 12.63 entre el rabí gemndense Mosé ben Nahman y el judo 
converso Pau Crestih. Sin embargo, sí es oportuno recalcar las disposiciones 
que la corona tomó tras esta disputa pública.21 El 26 de agosto de 1263, Jaume 
1 decretaba a las autoridades del reino que siempre que los frailes predicado- 
res comunicaran su deseo de predicar a judíos y musulmanes, las autoridades 
debían instar a los 'infieles', ya fuera pacificamente o por la fuerza, a que 
asistieran en silencio a escuchar los sermones. Con todo, aquellos que no 
quisieran asistir o mostraran algún tipo de desprecio recibirían graves castigos. 
Además se pagaba con bienes inmuebles a todos aquellos que se convirtieran 
al cristianismo. Dos días más tarde, el rey Jaume obligaba a los judíos a pre- 
sentar todas las copias de laMishne ha-Tora de Maimónides, mandándolas 
quemar. Por otro lado, ordena a los judíos que debían escuchar y acoger 
dócilmente a Pau Crestid siempre que éste quisiera dirigirse a ellos para pre- 
dicar y mostrarles el camino de la salvación. Más disposiciones reales fueron 
dictadas en estos momentos, con Pau Crestid a la cabeza como censurador 
de las obras judías y con la finalidad de extirpar y arrancar todo aquello que 
pudiera ser injurioso contra Jesucristo y lavirgen María.22 No cabe la me- 
nor duda, no se produce un diálogo smcto sensu, ya que los teólogos y dis- 
putadores cristianos pugnan por imponer su creencia frente a las religiones 
judía y musulmana sin ningún tipo de pudor frente a estas sociedades 
cautivas. 
Vuelvo a decir que es remarcable que Saranyana defina a Ramon L l d  como 
controversista, sin mencionar una idea que está tan en alza en estos momentos 
21. A~mand Llinarhs apunta que al rratar un temacomo el de las disposiciones politicoreligiosaj 
de la corona cardanoaragonesa en el reinado de Jaume 1 no es nada fácil diferenciar cuánro hay de 
iniciativa del rey Jaume y cuánto de si, consejero Ramon de PenyaEort (Ramon Llull, Barcelona, cd. 
62,1987, p. 34). 
22. Vease, Heinrich DENIFLE, iiQuellcn mr Disputarion mit Mose Nachmani zu Barcelona 
1263'~ Hirnri~che~jah~buzh der Gorre~ge~elischhafi, Colonia-Munic 8 (1878). pp. 234 y SS. 
como es la de ver en Ramon Lluli un precursor de los ideales ecuménicos del 
Concilio Vaticano IL2J O un dialogador extraordinario con las religiones, 
incluso con algunas que en su época, por motivos lógicos, no c ~ n o c i a . ~ ~  A 
mi modo de ver las cosas, para entender una figura ran extraordinaria como 
Ramon Llull debemos volver a tomar como punto de partida la intuición 
de que acto y pensamiento se funden en una sola cosa, y que muchas de las 
reacciones, ya sean vitales o filosóficas, se comprenden gracias a la visión 
general de su propia vida. Uno de los elementos que no debemos dejar en el 
tintero al hablar de Ramon Llull es su vinculación con las clases dirigentes y 
colonizadoras de su isla natal, Palma de Mallorca.z5 Evidentemente, los 
primeros afios de vida palaciega y como 'gestor colonial' sirvieron a Ramon 
L l d  para acercarse a la realidad de los judíos y los musulmanes que poblaban 
Mallorca y le aportaron una concepción más aperturista de la que por aquel 
entonces poseían sus contemporáneos. Con todo, es demasiado imprudente 
calificar al Beato como ecumenista, pues ni esa era su intención, ni la época 
lo requiere.26 No hemos de dar muchas vueltas, la intención de Ramon Llull 
23. Vtase Alexander FIDORA, uRaimwido Lúlio - Educador das Religióesn, Rmirta Mirandum 
IJ. Sáo Pauul: Editora Mandruvá (http://wulv.hottopos.comlindex.html), afio VIII, 2004 
[publicación en internet: hnp://www.hottopos.com/mirand~~], e io. «Ramo" Llull frente a la critica 
actual al diálogo interreligioso: el arte luliana como propuesta para una "filosofía de ks religiones"., 
Revirta EpñoLzdeFi[o~of;lMedimalio (2003), pp. 227-zqj. 
24. Amador VKGA, Ramon Llully elwrreto de k "ida, Barcelona, Ediciones Siruela, 2002. 
15. Viase Ricard SOTO, dlguns asos  de gestió "colonial" feudal a Mallorca., en Lnfomnrid 
i rxpanrio'd~lf.udalim>erntali, Actes del col-loq"¡ organiaat pel Coilegi Universitari de Girona (8- 
11 de gener de 1985), Ernrdi Genernll-6 (1985-61, pp. 345-369; y Mipucl Banc~~ó,  S" ... Per sarrains a 
preicar" o I'an de predicar a audiencies captivesii, enE1 debar in t~r~~~ l rura lnhre~krx i r i  ixw, Actes 
de les Primeres Jornades de Filosofia Catalana, Girona, 25-27 d'abril de 1988,Emdi General9 (~gBg), 
PP. 117- '31. 
26. E u s e b i C o ~ o ~ ~ n e n  un d c u l o  titulado «El pensament ecwntnic de Ramon Lid>,  (Es& 
Univerritarir Catakm, ~Estudis de llengua i Iiteamra catalanes oferts a R. Atamon i Serra III», r5 
[1983], pp. 61-80) presenta a Llull como un 'dialogador de las religiones' basándose, principalmente, 
en la premisa que el Li6rc degcntile deh ner iabir es un texto abierto al diálogo y a k comprensión 
entre las tres religiones reveladas. Sin embargo, refiritndose al desenlace de la abra, momento en el 
. .
que los tres sabias no desean conocer cuál es la decisión del gentil, Colomer afirma que este hecho 
no se debe a indiferencia religiosa, sino a que Ramon Llull estaba m& que convencido de la Verdad 
del cristianismo. motivo oor el oue no era necesarialaesoecificabón al lector. ParaCalamer. Ramon 
Llull siguiendo la forma literaria del diálogo expositivo crea una verdadera apologia del cristianismo 
(esp. pp. 73-74). Sebastián Gancins PALOU en dos de sus trabajos (<iEspiriru ecumtnico del Liberde 
Sancto Spirinr, del Bto. Ramon Llulln, Reviltu Erpañok de Trologá, 33 (i973), pp. 411-qzr; y Ramon 
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no es otra que la de convertir a judíos y musulmanes a la verdadera fe, al 
cristianismo, y para ello utilizará todas las herramientas que &ten a su alcance 
para conseguir su fin.27 
Está visto que Ramon Llull se halla a años luz de contemporáneos suyos 
como Ramon Marti,28 y que su postura es más aperturista, aunque no 
indusivista, pues Llull alberga la noción exclusivista normal para su época: 
~Impono istud nomen 'fidelis' Christiano; istud nomen 'infidelis' Judaeo 
et Saraceno».zs La idea está muy clara: los cristianos son los fieles, aquellos 
que siguen la única religión d&ca para la conciencia medieval latina, mientras 
que los judíos y los musulmanes son infieles y están privados de la salvación 
(recordemos, sino, el lugar de Mahoma en IaDiuina comedia de Dante). No 
obstante, es de elogiar que ya en el sig1oxr11 un pensador del calibre de Ramon 
Llull se plantee la problemática de las religiones tal y como se plantearon en 
su día durante el Concilio Vaticano 11. En Ramon Llull por primera vez el 
cristiano tiene muchas cosas que aprender del 'otro' y un claro ejemplo es su 
sistema artístico que se basa en un modus loquendi arabirum que toma 
elementos de las otras dos religiones reveladas para hallar un consenso 
teológico. Podriamos hablar entonces de una hermenéutica teológica que 
pretende buscar los puntos en común de las tres religiones del Libro, aunque 
siempre bajo el condicionante de la verdadera fe, el cristianismo. Con suArs, 
Ramon Llull esti partiendo de la posibilidad de la creencia del.'otro' e 
incitando al diálogo mediante el intelecto, estableciendose como criterio de 
LluU en h hüto"a Al tnrmenirmo, Barcelona, Herder, ,986) trata, desde las premisas ecuménicar 
del Concilio Vaticano 11, el deseo de iinión qiie Ramon Llull albcrga para limar las diferencias entrc 
los cristianos latinos y griegos. A mi moda de ver, podemos aceptar los planteamientos de Garclas 
Palou y ver, en este caso concreto, un Ramon Llull ecuminico, pues aquí, verdaderamente. se sigue 
una de las premisas fundamentdes del Vaticano 11: favorecer la unidad de los cristianos. Del mismo 
modo, Palou interprera este 'ecumenismo' dc Ramon Llull considerándolo como 'conrroversia', 
hecho que, a mi modo de ver, lo acerca más a latmlogá de controuerrin que al 'didogo inr~rreli~ioso' 
en cualquiera de los casos. En palabras de Garcias Palou, se a [  ... 1 muestra la disputa reológica 
como un medio ecuménico eficiente* (p. 4~1).  
27. Viase a esre respecto el estudio introductotia que  firma Fernando Domlnguer aiLiberde 
pmngio en ROL XXVII. 
28. Viase Anthony BONNKR &'apolog&tica de Ramon Llull i Ramon Martldavanr de I'Islam 
i cl Judaismen, art  cit.; y Eusebi COLOMER, « amo" Llull i Ramon Marti: dues apolag&tiquer 
diferentsn, op. cit., pp. 181-238. 
29. Raimundus Lurrus. Librr A Dfo maiorr et Dto minore (ROL 1. p. 489). 
veracidad entre una u otra religión su inteligibilidad a la luz de la razón. Así 
pues, si vemos a Ramon Llull como inclusivista es debido a esta duda 
sistemática con la que se presenta y a la aplicación del metodo racional a la 
investigación teológica. Con la duda se potencia la búsqueda de laverdad, 
elemento fundamental de la religión cristiana. Todo esto podría verse como 
una tentativa de conducir al i d e l  de la mano, de forma pedagógica si se quiere, 
tal como 'educador de las religiones', para intentar que éste conozca el 
cristianismo y pueda valorar esta nueva fe. Sin embargo, esta visión que 
Ramon Llull quiere presentar es un tanto aparente y nos lleva a pensar en 
que en el Beato existe un diálogo aparente. 
Para muestra un botón. El Libre delgentil e dels @es sauis se ha definido 
siempre como la obra en la que Ramon Llull describe con mejores trazos el 
'diálogo interreligioso' medieval y la intención de superar el problema que 
se produce entre las tres relieiones: <<Enaxí com avem .i. Déu, .i. creador, .i. 
" 
senyor, aguessem .ia. fe, .¡a. lig, .ia. secta, .ia. manera en amar e honrar Déu, 
e fossem amadors e ajudadors los uns dels alues [. . .]>i.30 No voy a tratar aquí 
con exhaustividad la idea del diálogo aparente en Ramon Llull, aunque sí 
voy a dar unos ejemplos que pueden aclarar este concepto y considerar la 
opinión de que Ramon Llull introduce el diálogo en su obra, pero este mismo 
está muy condicionado por la voz del cristianismo. Con el Libre delgentil 
estamos ante un diálogo entre un gentil y tres sabios de las tres religiones 
monoteístas, a saber, judaismo, crisrianismo e Islam. El gentil pide a los sabios 
que le instruyan sobre el conocimiento de Dios, y una vez informado de la 
existencia de Dios que le expongan con la mayor claridad ~osible cuáles son 
los preceptos de sus leyes. De ello, entresacamos que el no está nada 
versado en teología y que no puede realizar juicios de valor teológico porque 
no conoce ninguna de las tres leyes. A pesar de esto, el gentil será capaz de 
afirmar anre el judío que estos se hallan en pecado: 
On,  con nosaltres, per gran caritat que avem a Dku, sosringam e ajam 
sosringut longament la greu caprivirat en que som, en la qual som molt 
ahontats e menyspreats per lo poble dels crestians [. . .]. 
Dix 10 gentil al jueu: -Posibol cosa. es que vosaltres siars en alcun peclat per 
30. Ramon LLULL. Librc delgentil r dd rauir, Antoni Bonner (ed.), Pdma de Mallorca, 
NEORL, 1970, p. 207. 
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lo qual siats contra bonea de Deu, en lo qual peccat no cuydets esser, ni 
n0.n demanets perd6 a la bonea de Deu, la qual se cové ab justicia, per la 
qual justicia no us vulla deliurar dentró que recognescats lo peccat e que.n 
demanets perd6.- (ed. cit., p. 68). 
De la misma manera, cuando el gentil dialoga con el musulmán, llega a 
afirmar que Mahoma es un falso profeta, es decir, afirma que el fundador 
del Islam es un impostor y por extensión la religión islámica es una religión 
de infieles, además de aportar pruebas de su lujuria al hablar del paraíso 
islámico: 
Dix lo sarta? al gentil: -Segons que.s recomta en I'Alcora, qui es paraula 
de Déu, en para$ aurá moltes grans benauyrances de viandes de diversses 
maneres, les quals seran molt plaents a menjar; e aurá-y molts bells 
vestiments, e bells palaus, e belles cambres; e aurá agradables plaers 
corporals. On,  a desrruir la gulozitat e la avaricia e la lucxuria d'aquest 
mon, Deus trames Maffumet per so que les gents aguessen esperanssa dels 
delits de parafs, per so que no pecassen en los delits d'aquest mon. E cor 
se covenga ab eser so per que pus ffortmenlt esperansa e gola pusquen 
esser purs contraris, e esperansa e gola poden eser pus contraris, si es la 
benenanssa damunt dita en parays, per so en la major contrarietat, segons 
les condicions del arbre on es cullida la fflor damunt dita, es significat que 
Maffumet es propheta.- 
Resp6s lo gentil: S e g o n s  les condicions de les flors, se seguex que, si .ia. 
fflor significa alcuna cosa 1 eser, que aquella flor no sia contraria a les 
altres fflors qui signifiquen aquella cosa no eser. Cor, si as6 no era enaxí, 
les fflors purien eser contraries les unrs a les altres, e as6 es inpossibo1.- 
Esta larga cita permite que advirtamos cómo un gentil que no conoce a 
Dios ni tiene ningún concepto teológico puede responder con tanta precisión 
uno de los argumentos que el musulmán presenta al intentar probar su fe.31 
Muchos serían los ejemplos que podríamos presentar para afianzar esta idea 
que albergamos sobre el Libre Algentil, postura que acercaría, con ciertas 
31. Una idea similar Colomcr al decir que el gentil no realira ningún tipo de abjeccián 
a las ensehanus que el cristiano plantea, sino que sus preguntas o cornenrarios sirven, más bien, 
para acabar de ensalzar la perspccriva cristiana. No obstante, cuando traraon el judío y el murulmán 
sus objeciones son muy claras: ,i[...l en pasa diversa i, val a dir-ho, desde el punc de visra crisrii, 
molr ben posades [...ln (<,El pensamenr ecumenic de Ramon Llullv, art. cit., p 73). 
«DIALOGO INTERRELIGIOSO>, Y EDAD MEDiA U T l N A  
distancias, esta última obra a otra como el Liber disputationis Raimundi 
christiani et Horneri saraceni, donde el diálogo que se presenta es una 
disputación en sentido estricto entre Ramon Llull y un musulmán llamado 
Hornero. Esta manera de presentar el diálogo religioso está un tanto mani- 
pulada por la conciencia cristiana, demostrando apriorilos errores de fe de 
judios y musulmanes desde la perspectiva cristiana. Externamente una obra 
como el Libre delgentilpuede parecer un 'diálogo interreligioso' en pura regla, 
aunque si rascamos en la superficie notamos que el discurso se ve muy dirigido 
por la mentalidad cristiana de la época. Con todo, la situación es lógica pues 
estos textos de refutación van encaminados a lectores cristianos y, sobre todo, 
a predicadores. Por tanto, se aportan herramientas y argumentos o rationes 
necessariae para que desde el cristianismo se puedan refutar estas religiones 
no-cristianas. Desde mi punto de vista, es un 'diálogo interreligioso' con 
tintes de apariencia, hecho que me inclina a denominarlo como diálogo 
aparente. 
Ciertamente, podemos pensar que mediante el diálogo pretendemos 
convencer a nuestro interlocutor, aunque me decido a entender el diálogo 
como una conversación entre dos o más personas, donde se habla y se tratan 
diversos temas, ya sean, como en nuestro caso, religiosos u otros. No obstante, 
cuando oponemos argumentos a la opinión del otro no hacemos otra cosa 
que discutir, que alimentar la controversia para conducir a nuestro oponenre 
a la idea que nosotros albergamos,. Por tanto me inclino más a pensar que 
durante la Edad Media hispánica se produce u11 fenómeno de teologá de 
con~oversia que de verdadero 'diálogo i~iterreligioso', o si este diálogo se 
produce es un diálogo aparente. No vamos a negar que sí hay un acercamiento 
a las posturas religiosas de judíos y musulmanes en algunos pensadores, pero 
no sé si podríamos llegar a afirmar que hay respeto hacia estas religiones no- 
cristianas duranre el medioevo, parámetro fundamental en una noción como 
el ecumenismo: 
La iglesia católica no rechaza nada de lo que en cstar religiones hay de santo 
y verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, 
los preceptos y doctrinas, que, por más que discrepen en mucho de lo que 
ella profesa y enseha, no pocas veces refleja un destello de aquella Verdad 
que ilumina a codos los hombrcs. Anuncia y tiene la obligación de anunciar 
constantemente a Cristo, que es el camino, la verdady la vida (10 14, h ) ,  cn 
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quien los hombres encuentran la plenitud de la vida religiosa y en quien 
Dios reconcilió consigo todas las cosas (cf. 2 Cor 5 ,  18-19).3~ 
La cita aquí aportada definiría el espíritu del Concilio Vaticano 11: debe 
producirse el respeto hacia las 'otras' religiones de carácter salvífico y no debe 
negarse este carácter, aunque este respeto no ihpide que se deba anunciar la 
verdad de Cristo. Si aceptamos que éste es el espíritu del ecumenismo, no 
erramos al advertir que 4ste no es el espíritu que mueve a los hombres 
medievales. Sin lugar a dudas, la cuestión es mucho más complicada de lo 
- 
que pareceaprion' y deberá ser tratada en el futuro con mayor detenimiento 
y, sobre todo, fomentando el diáiogo entre los investigadores de la materia. 
- - 
Lo que sí creo es que debemos tornar muchas precauciones al emplear 
términos como el de 'diáiogo interreligioso' que arrastran una problemática 
anacrónica tan acusada, f.avoreciendo conceptos mucho más llanos y que 
explican mejor y sin confusiones el espíritu medieval y el de sus textos, pues 
aunque algunos medien por la idea como elemento primordial para entender 
a un pensador y suwntexro, las acciones que éste lleva a cabo y las disposiciones 
políticas que su sociedad promulga influyen de forma considerable al juzgar 
a un intelectual y un período histórico concreto.33 
3a. Conrilio Vaticano II, Deckracidn ,obre h rtkciontr de k Igkia con h relipioner no mirtiaw, 
pp. 7zq-725. Del mismo modo, rl siguiente texro siwe para citmplirnenrar la idea que acabamos de 
exponer: u[ ... ] ni el respeto ni la esrima hacia estas religiones no cristianas, ni la complejidad de las 
cuestiones planteadas implica pan la Iglesia una invitación asiknciar ante los no cristianosel anuncio 
de Jesucristo. Al contrario, la Iglesia piensa que estas multitudes tienen derecho a conocer la riqueza 
del misterio de Cristo, dentro del cual creemos que roda la humanidad puede rncontrar, con 
insospechada plenitud, todo lo que busca a tientas acerca de Dios, del hombre y de su destina, de 
la vida y de la muerte, de la vcrdadu (PABLO VI. Exhortaciin aportdlica. nEvavgclii iiunriariandix, 1971, 
P 13). 
3 3 .  Del mismo modo, es cierro que el concepto actual de 'diálogo interreligioso' tampoco 
aporta una verdadera definición que sirva para un útil contacto cnrre los distintos pueblos y sus 
diferentes reli~ión y ciiltura, y claro ejemplo de ello ron loa actuales conflictos enrre occidcntc y 
- .  . . 
oriente. Desde este punto de vista, urge una redefinición crlrica del concepto de 'diáiogo interreligioso', 
puesta que gracias a esta profundiución se avanzd  en la comprensión del 'otro', en el verdadero 
dialogo y en una armonla de facto. Doctores riene la Iglesia 
